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Introducción: Un asno de madera y un misterio milenario

En muchas ciudades del mundo, la Semana Santa estalla con procesiones, palmas y rituales
profundamente arraigados. Pero pocos saben que uno de los primeros pasos públicos que
anunciaban la Pasión de Cristo no nació en Sevilla ni en Roma, sino en la sobria y devota
Europa central, particularmente en los antiguos territorios germanos. En el corazón de esta
tradición casi olvidada encontramos una figura singular y profundamente simbólica: el
Palmesel, o «asno de palmas».

Esta antigua costumbre, encarnada en estatuas de Cristo montado en un asno de madera
—arrastrado en procesión durante el Domingo de Ramos— no solo revela un vínculo tangible
con el Evangelio, sino que también nos interpela hoy, en pleno siglo XXI, con una pregunta
esencial: ¿cómo caminamos con Cristo hacia Jerusalén? ¿Estamos, como los niños
hebreos, agitando nuestras palmas? ¿O permanecemos al margen, sin entender la profunda
paradoja de un Rey que entra montado en humildad?

Este artículo es una invitación a descubrir, aprender y dejarse inspirar por esta joya de la
piedad popular medieval, que tiene mucho que decirnos todavía. Comencemos por el
principio.

1. ¿Qué es un Palmesel?

El Palmesel (en alemán, literalmente “asno de palmas”) es una escultura de Cristo montado
sobre un burro, que tradicionalmente se colocaba sobre una plataforma con ruedas y era
llevado en procesión el Domingo de Ramos, representando la entrada triunfal de Jesús en
Jerusalén.

A diferencia de los pasos procesionales más conocidos del sur de Europa, que suelen estar
decorados con oro, flores y bordados, el Palmesel es humilde, sobrio y hecho en su mayoría
de madera policromada. El enfoque no está en lo espectacular, sino en lo simbólico: Cristo
Rey entra en su ciudad no con gloria militar, sino con mansedumbre, en un animal
de carga.
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2. Origen e historia: del rito a la obra de arte

Los Palmesel aparecen documentados desde el siglo XIII, especialmente en los territorios
de lo que hoy son Alemania, Austria y Suiza. Su uso estaba profundamente ligado a la liturgia
medieval, cuando la procesión del Domingo de Ramos era uno de los actos litúrgicos más
importantes del año.

En una época en que la mayoría del pueblo era analfabeto, la Iglesia utilizaba el arte sacro
como catequesis viva. Así, el Palmesel se convertía en una imagen móvil de los Evangelios,
una especie de «Evangelio en movimiento». El pueblo no solo escuchaba la Palabra: la veía
desfilar ante sus ojos.

En muchos casos, el sacerdote o un niño vestido de Cristo montaba sobre el asno, aunque
más comúnmente era una estatua la que se llevaba en procesión. El recorrido incluía
cánticos, palmas, ramos de olivo (o ramas locales, como boj o avellano), incienso, y
estaciones de oración.

3. El Palmesel de Zúrich: el más antiguo del mundo

Una de las piezas más emblemáticas —y posiblemente la más antigua conservada— es el
Palmesel de Zúrich, datado alrededor del año 1300. Esta figura se encuentra
actualmente en el Museo Nacional de Suiza, pero su origen está vinculado a la iglesia de
Fraumünster en Zúrich.

Este Palmesel es particularmente interesante no solo por su antigüedad, sino porque ofrece
una ventana a cómo las ciudades medievales europeas vivían la Semana Santa. A diferencia
de la pompa barroca de siglos posteriores, esta imagen muestra a un Cristo sereno, casi
melancólico, consciente de que el clamor de “¡Hosanna!” pronto se convertirá en un
“¡Crucifícale!”.

Zúrich, antes de la Reforma protestante, era una ciudad profundamente católica. Esta figura
puede haber sido uno de los primeros “pasos” procesionales de la historia cristiana,
y constituye una raíz histórica directa de nuestras celebraciones actuales.
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4. Teología del Palmesel: un símbolo profundo para nuestro tiempo

Detrás de la sencillez del Palmesel se esconde una riqueza teológica que puede iluminar
nuestra vida espiritual hoy.

La mansedumbre del Mesías: Cristo entra en Jerusalén como Rey, pero no como los
poderosos del mundo. Monta un burro, el animal de los pobres, de los campesinos. Esta
imagen nos invita a revisar nuestra propia concepción del poder, del éxito y de la gloria.
¿Qué tipo de rey esperamos?
El cumplimiento de las Escrituras: Esta escena cumple la profecía de Zacarías 9,9:
“He aquí que tu rey viene a ti, justo y victorioso, humilde y montado en un asno”. El
Palmesel, por tanto, no es solo arte: es cumplimiento, es historia sagrada hecha
presente.
Un Rey que pasa: La procesión con el Palmesel recuerda que Cristo entra hoy en
nuestra Jerusalén personal. ¿Estamos dispuestos a salir a su encuentro? ¿A extender
nuestras propias palmas —nuestras obras buenas, nuestra fe sencilla— ante Él?

5. ¿Los Palmesel, primeros pasos de la Semana Santa?

Sin duda. En un sentido litúrgico e histórico, los Palmesel representan el inicio visible,
solemne y público de la Semana Santa. Son el umbral entre la Cuaresma y la Pasión. A
través de ellos, la Iglesia comenzaba a narrar en forma viva los misterios que culminarían en
el Triduo Pascual.

Incluso podríamos decir que son los “abuelos” de las procesiones actuales, desde las de
Sevilla hasta las de Filipinas. Mientras que los pasos barrocos hablan del dolor y la gloria, el
Palmesel nos habla del momento de decisión: cuando la multitud aclama… pero también
se prepara la traición.

6. El renacer actual de los Palmesel: una tradición que vuelve

En los últimos años, muchos pueblos y parroquias en Alemania, Austria y Suiza están
redescubriendo sus antiguos Palmesel, restaurándolos y volviendo a sacar a Cristo
montado en procesión el Domingo de Ramos. Algunos incluso han comenzado a
recrear nuevas figuras siguiendo el estilo medieval, combinando arte sacro y
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evangelización.

En tiempos de secularismo, donde la fe parece acorralada en lo privado, estos gestos
públicos de piedad popular adquieren una fuerza particular. No son simple folklore: son
testimonio visible de una Iglesia que aún camina con su Señor, que no se avergüenza del
Evangelio.

Y más aún: el Palmesel es una provocación al mundo moderno. Nos muestra a un Rey que no
domina, sino que se entrega; a un Dios que no se impone, sino que entra en la ciudad de
los hombres con amor desarmado.

7. ¿Qué podemos aprender hoy del Palmesel?

Volver a la sencillez del Evangelio. En un mundo de ruido y espectáculo, el Palmesel
nos enseña el poder del silencio, de la humildad y de lo esencial.
Recuperar la dimensión pública de la fe. Como aquellos primeros cristianos que lo
llevaban por las calles, también nosotros estamos llamados a mostrar con alegría y sin
complejos que Cristo vive y camina entre nosotros.
Recordar que la Semana Santa comienza con una decisión. ¿Vamos a seguir al
Rey humilde hasta la cruz, o solo mientras hay vítores? El Palmesel nos confronta con
esta pregunta crucial.

Conclusión: La lección de un burro y un Rey

El Palmesel alemán, con su madera antigua y su paso sereno, parece una reliquia de otros
tiempos. Pero en realidad, es una brújula para el nuestro. Nos recuerda quién es
verdaderamente Cristo, cómo entra en nuestras vidas, y qué respuesta se espera de
nosotros.

La próxima vez que contemples una procesión o participes en un Domingo de Ramos, piensa
en ese burro de madera que, hace más de 700 años, cruzaba las calles de Zúrich. Y recuerda:
Cristo sigue entrando hoy en la Jerusalén de tu corazón. ¿Le abrirás el camino?
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¿Te ha inspirado este artículo? Compártelo, y ayudemos a redescubrir las raíces vivas de
nuestra fe.


